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A9ec!) ttoii 
En IH. coitai de Aargelia de 

TúuezydeMarruecoi,ycercad« 
la. de B.paüa y de Italia, se rea­
lizaban asaltoi a modeito. bu­
ques. Loa asaltante» eran loa mo­
ros y 8u« aliadot loa tureca. Loa 
barcoa aaaltadoa pertenecían en 
su mayoría a Bapartí, a U nación 

rmepoco b« ae había formado 
reuniendo un aolo Soberano lai 
Oorona. de Aragón, CaatilU y 
Navarra, y loa P»í«e« qo« » " ' 
tas Monarquíaa pertenecían en 
todoa loa Continentea. 

En loa paertoa de Valencia, 
Barcelona, Cartagena. Cádiz, Fe­
rrol, Ooruna y otroa naáa ae no­
taba un gran motimieato. Se 
preparaba uaa eacuadra formi­
dable. 

• o era extraño en aquellos 
tiempos. Carloa 1 de Eapaiía ae 
tentaba a ía «anzón en el Trono 
^e aoa abuelos, loa Reyes Cató-
licoai Sd aostenían guerra» en 
Italia, en Francia, contra loa tur­
cos, contra loa ingleses. Bn Amó-
rica ae conquistaban tierraa y al­
mas a faerz» de luoba» guerréraa, 
y con el trabajo y «1 sacrificio 
í e nuestros múioneros.^ Bn lo» 
campo» del Centro de l£orop« se 
oombatí» a loa secuacea de la 
Reforma. . 

¿Contra ouión había de enca-
cninarte la expedicióu que ae 
preparaba? ¿Dónde habían de ir 
aoneDoa barcos que inaesante-
mente ib«n engrosando las es-
cuadra» españolas? 

Haradín era dueño de las aguas 
¿al Blediterráoeo. El Solían tur­
co le apoyaba. Francisco I de 
Francia, el R'íy da la nación Ctla-
tianisima, rt«ba aientos para su», 
raoiiia» al famoso coraario. 

Egp«ña era próaiga. Espafla, 
tan caatigada por infinidacl de 
guerras, era un venero de hom­
bres y de elementos combativos. 
A todas partes »e»eudía. y en 
toda» eU«»»e triunfaba. 

¿Dónde iria aquella nueva y 
formidable eacuadra? 

Vero la Pregunta que todos 
lo. enterados da la verdüdera 
«üuación ae hacían, era esu: 

¿Quién será el hombre que 1» 
^ ¿ » dirigir? Todas la» grao-i*» 

tigaraa del Biérolto y de la Mari­
na se hallaban al Irenta da DO ea-
oaaoa DÚolaoB de gaerraros, soa-
tenlendo el pabellón eapa&ol en 
duraa y muy diftollea empresaa. 

Alguien ae aoecoó al Rey Gar­
los. La ponderó loa barooa reolen-
temente oonatruldoa y, en su oon-
veraaolón oon el Emperador, ae 
atrevió a piegantarle: 

->EBtá bien esa eaonadra; aa 
fuarte y numerosa, y loa aolda-
doa piraoen dlapueatoa a oonqula-
tar laureles. 

¿Dónde va a dirigirse? 
—Al Afriea—oontaató don Oav-

loa-̂  dooda hemos de oastlgar tas 
pirateriaa de Háradlo Barba-

rroja. 
—Pero la (alta algo a eaa as-

enadra; ¿quién va a ser el oapUán 
qna la dirtla, al nuestros grandes 
marinoa están empeñados en otras 
empresaii? 

El Emperador, sacando enton -
oea un ornoKiio, que alempre lle­
vaba ooneigo, lo levantó en alto, 
dloiando: 

—El eaphán que ha de dirigir 
la asouadra, ee Este, y BU alférez 
aeré yo. 

Poco tiempo después, los orls-
tlsnoB aapa&olea deaembaroaron 
en las oostaa de la Tuoloia, y eo 
Túoez entraba viotorloso el So­
berano español al trente de eus 
guerreros. 

BrsnsqueltoB tlempoa en que 
la (• anardeola loa éorasonea. 

Estudios Sociales 
pesó, melanoólloo y pensativo, a 

Ahora estamos oomprometidoa 
otra ves en tierra atrloana. Abo-. 
ra no luohamoa, ni en Fiandaa, 
nt en Italia, ni en los campos del 
Centro de Europa, ni en el Noevo 
Mundo. 

Entre nosotros no hay más ene­
migos visibles que los moros. Fft-
oU parase la empresa. Mis ífioU 
la fuera ai, eumo eo si atglo-XVI, 
ae aoometlera la gueirra pensao-
do, mis que en polUioaa bisaotl-
ñas y en luohas interioras, en al 
ideal patrio, y al ae tuvlara as los 
ooraionea la fe que animó anuaa-
tros Ilustres acoandlentes. 

O. 

L03 LIBROS QUE MATAN 
Por teroera vez habla pregun­

tado Guillermo Vain, ai Frida, au 
querida hijla, habla vuelto a aass, 
y por terosrs vea el ayuda de oA-
mara la habla dloho qua no. 

Nerviosamente separó las ouar-
tillaa sobra laa eualsa iba astsm-
pando penosamente BUS ideas, 
opaoaa como la oscura luz qua se 
filtraba por loa ricos oortlnajea 
de seda ortantal. 

Dieron las aets, y au hija, qus • 
laa onatro y media aolfa llagar a 
oaaa, no habla llegado aún. F}oy 
la célebre aya inglesa, la aoom-
peñaba, paro negvoa prasaati-
mlentoa, ain poder preolsar au 
eansa, oprimían ai eaplrltn de 
Vain, el oélebre esoritor. 

Frida tenia dteolooho afioa, Rl-
Ofl, bella, hnértána desda muy ni­
ña, era el encanto da au padre y 
el tiranuelo de aquella oaaa, pero 
tiranuelo a I e g r a , encantador, 
;h»sta bondadoBQl, cuya voluntsd 
y euyoB oapriohos eran ley para 
todoa. 

Todo la aonreta y ella también 
sonreía a todo y a todos. 

Frida era en especial «1 sol que 
iluminaba el alelo de en padrs^ y 
cuando caneado de an labor, buc­
eaba raposo, alia le ragoeiiaba 
oon BU alegría y su» eneantoa. 

Aquella mañana, sin emiiargo, 
no le liabla oído a Fclda ni rair 
ni cantar. 

Enfrente da la ventana, en un 
^ ' ^ • . . .• , 

Ifesoo vergel, oatenteba|i su bar" 
moaufA laa flnMa prialerldea por^ 
Frida, deapi4iéndoae a au modo 
del dte, cuya luz Iba huyendo co< 
no a peaar anyo. 

En eae mismo iardln Yalo Íia-

bta recibido p«r la maBaaa al fli-

timo alMraso de aa ht|a. Oa um-

blor nervioso eetremecló éu cuer­

po al.recordarlo. 

Dasenbvló Ise «ot tinas «orno 

para eoDtcaplar Bae|or Im Atti-

nos rsyoi áal aol peoteats. | em« 

pasearse por el riso despacho. 
Un oampanlliaao le naco de aua 

medttaolunea, y murmuró alegra: 
¡aera Frida! Y oontaoléndoae, ea-
peró UDOB momentos, no aubien-̂  
do ai moatrarse enojado oon ella 
para evitar tan extrañas tardso-

ZSB. 

Vocea apagadas y paaoa preci­
pitados por loa pasillos de la ca­
sa, le hicieron correr e la puarta.̂  
A Bila llegaba en aquel momento, 
p&llda y convulsa, Floy» la fiel 
aya Inglesa. 

—¿T Frkla? - preguntó, el an» 
gnstlido pi^rs« . -

La enciana astas levantólas ma­
nos al dalo en no iranspoHe d» 
daaaaparación, y no coütaató; 

Sobre el blanco lecho as daata-
oaba el cuerpo rígido de tii joven. 
8a rostro de nieve Jpitrai^ en­
vuelto an su dorada oaballara eo-. 
mo en una daloa suraoü. Si» la-
bloa estaban aworaladee <»«ao le» 
violetas que tloreaaa •« lov 4lti-
moa días de invlamo. Esr tu pa­
cho, al vcatldo risfitb notíaraba 
un agn|sro por doüdaoon aaaan-
gre Be habla esnaipado au vida. 

Guillermo Val», loco da 4olor^ 
aa abrasaba al írf? jadAvar. míen-
traa a la t«ter«og«)id« qM éM" 
glan aoa oíos mvy tMaftea, «oii-
teataba un módteo: 

{Se ha aiiiot«ad«! 
Uiaa Floy lo contó BoUoi|aBdo* 

P4)r la mañana habla |ie^4o I» 
exoltMlón dafrt4». ^or i« l»rto 
quiso aaltr al aem|^. «La fN ŜM-
varai éa tan ^t«ii,'illel», el»i Mw 
florea y Btta brtea» anavaa...» 8* 
aentaron junto al lago, dabaio á% 
unoBaaueas iloronas, onyM ra­
mas cortaba dlstratita*. 

Hizols notar ^ e , u% .tioea A» 

partir, y qua si éamino sra largo, 

y ella oontestó eos trlatata lalt-

olla:.¡Partir yst . ¡Largo al Mml' 

not.. ¡Qué rincón tan tranqnilo aa 

iat»!.- iQué dulee daba tar aaorfr 

aqitft.. 


